35.- ESCUCHAR A DIOS EN LA ORACIÓN

Sabemos que la oración es un diálogo con el Señor. No es un monólogo. Tampoco es hablar mucho, llenar a Dios de palabras y tener a Dios escuchando pacientemente todos nuestros discursos durante una hora.

Dios está activo en la oración: él también, me habla, me responde, me consuela, me alienta, me educa, me purifi​ca. Lo que sucede es que él y yo tenemos distintas mane​ras de hablar. Yo necesito usar palabras y armar frases. Dios, en cambio, no tiene mi manera imperfecta de co​municarse. No se coloca a mi oído para decirme cosas con palabras humanas, pero está en mi interior diciéndome cosas a su modo. Por eso, parte de la oración es escuchado atentamente tratando de descubrir10 que él quiere decir​me. Eso suele llamarse «discernir» la voz del Señor; es de​cir, tratar de descubrir realmente lo que él me dice, sin hacerle decir lo que sólo está en mis gustos o en mi imaginación.

Dios habla mediante los sentimientos e ideas que cruzan por mi mente y mi corazón mientras estoy en oración. Lo que él quiere decirme se mezcla con las imágenes que apa​recen en mi mente, se mezcla con mis deseos o con mis propios planes. Tengo, entonces, que evitar decir: «El Se​ñor me dijo tal cosa» o «el Señor me mostró tal cosa», porque quizás el Señor no dijo nada de eso, y eso es sólo fruto de mis imaginaciones y deseos. Hay que ser, pues, sumamente delicado para no jugar con las cosas sagradas y faltar descaradamente al respeto al Señor.
Lo más delicado es cuando creemos que Dios nos anuncia algo sobre otras personas, y decimos a esa persona: «El Se​ñor me mostró que...». Para hacer esto hay que tener una gran seguridad, pues en la Biblia hallamos advertencias muy severas contra los que dicen cosas de parte de Dios sin saber claramente que vienen de Dios

El profeta que tenga la osadía de anunciar en mi nombre lo que yo no le haya ordenado decir, ese profeta morirá (Dt. 18,20).

Puede suceder que alguien anuncie algo, y, por distintas circunstancias, eso se cumpla. Esto, sin embargo, no signi​fica que todo lo que esa persona diga viene de Dios (Dt 13, 2-4). Puede llevar a otros al error, y por eso tenemos que discernir si lo que nos dicen viene de Dios o no. En la Biblia nos encontramos con muchas obras «milagrosas» y anuncios engañosos que no vienen de Dios, sino de otras fuerzas y habilidades. Alguien que ve algo extraordinario puede creer que el que lo hace es un instrumento santo de Dios, pero puede equivocarse (Éx 7, 10-12; Mt 24, 24; He 16, 16; 2 Co 1 1, 13-14; Ap 13, 13-14).

Por otro lado, tenemos que tratar de escuchar a Dios en ese diálogo que es la oración. Hay que dejado hablar por medio de lo que sentimos o pensamos en la oración. ¿Y cómo sabemos si algo viene realmente de Dios? Viendo lo produce. Normalmente los mensajes que vienen de Dios (profecías) producen este efecto: edificar, exhortar y consolar (1 Co 14, 3). Es decir, no son tanto anuncios de cosas futuras, ni respuestas muy precisas, sino palabras que nos ayudan a entregamos más a Dios y a los demás (edifican), nos alientan y empujan a cambiar, a salir del pecado (exhortan), y nos llevan a superar la tristeza y las angustias (consuelan).

También hay que ver si eso que creemos que Dios nos dice nos ayuda a cumplir nuestros deberes de la familia y del trabajo, si nos invita a una mayor caridad con el próji​mo, al servicio humilde a la generosidad; o si más bien individl1alismo, el orgullo, la pereza, el facilismo, la vanidad, etc.

Algo semejante sucede con la salud. Normalmente, hay que acudir al instrumento que Dios usa para sanar: el mé​dico y las medicinas. Así lo leemos en la Biblia (Sir 38,1​-15; Ez 47,12; Lc 10, 34; l Tim 5,23; Jer 8, 22,etc.). Una vez pedí mucho por un íntimo amigo que estaba enfermo con un fuerte dolor en el pecho y en el brazo derecho. Pasaban los días y el dolor continuaba. Finalmente, le rogué que fuéramos al médico. Cuando el médico lo estaba atendiendo, yo estaba allí presente, y pedí al Señor que iluminara al médico para que no se equivocara. En ese preciso instante, el médico tocó una parte del cuello que provocó una reacción de dolor, yeso permitió detectar exactamente el problema. Con el remedio adecuado, a las pocas horas desapareció totalmente el dolor. Esto indica cómo la oración suele ser inútil cuando por negligencia no usamos los medios que el Señor nos ha dado para re​solver inteligentemente las cosas. No corresponde pedir milagros a Dios cuando nos corresponde hacer algo de nuestra parte como personas libres e inteligentes.

Por eso, no podemos esperar que el Señor nos dé en la oración todas las indicaciones sobre lo que tenemos que hacer, cuando para eso nos dio una capacidad humana, y no quiere que esas capacidades se atrofien, sino que las de​sarrollemos.

No debemos esperar que Dios nos diga qué comida he​mos de hacer hoy, adónde tenemos que ir de vacaciones con la familia, a qué hora nos hemos de levantar el do​mingo; porque lo que corresponde es consultar a los de​más miembros de la familia, averiguar datos, reflexionar juntos para ver qué conviene, expresar con sinceridad los propios gustos, etc. Si oramos, lo normal es que el Señor no nos responda esas preguntas y terminemos haciendo lo que nos pasó por la imaginación. Si consultamos algo de eso a Dios, seguramente intentará mostramos que lo de​bido es dialogar con los demás, ver juntos qué es más con​veniente, y tratar de buscar la alegría y el gusto de los de​más.

Puede suceder que pidamos luz al Señor sobre algo, y lue​go nos responda por medio del consejo de los demás.

De todos modos, .cuando se trata de problemas espiritua​les profundos y de decisiones muy difíciles, es importante detenerse en la oración y pedir al Señor que nos ilumine. Debo ser consciente de que nadie me conoce más que él y de que ni siquiera yo me conozco bien a mí mismo. A ve​ces puede suceder que sufra interiormente sin poder des​cubrir por qué, a pesar de haber consultado y buscado ayuda, de modo que si el Señor no me ilumina de un modo muy especial me parecerá que no lograré hallar una respuesta. En estos casos, es cierto que hay que invocar la luz, la claridad del Señor, de una manera más insistente.

Pero la intervención normal del Señor es ayudar a mi inteligencia para que mismo reflexione, consulte y descu​bra lo que corresponde hacer. No es lo habitual que el Se​ñor me dé la respuesta exacta sin que yo haya puesto de mi parte lo que me corresponde. Si fuera de otra manera, yo sería como una especie de tubo sin vida, o un canal in​móvil por donde pasan las respuestas de Dios.

Por esto mismo, hay que evitar la costumbre que tienen algunos grupos de oración de «pedir la palabra»; es decir, de abrir la Biblia con la seguridad de que lo que sale es lo que Dios quiere decir ahora. Este es otro facilismo infan​til, que nos lleva a jugar peligrosamente con la palabra de Dios, a usarla como algo mágico y a hacerle decir lo que nos conviene en ese momento. Un cristiano adulto trata de estudiar la Biblia, de conocerla mejor, la medita cada día, la lee; entonces, cuando necesita un texto bíblico que tenga que ver con lo que le está sucediendo, puede hacer memoria y buscar algún texto adecuado, sin necesidad de acudir al azar o a la magia para tener una respuesta. No significa que no podamos hacerlo en alguna situación muy especial, de confusión e indecisión, como lo hizo san Agustín en el momento de su conversión. Significa sólo que esto no puede ser lo habitual, y si alguna vez lo hace​mos, evitemos tomarlo como algo indiscutible. Medite​mos el texto, descubramos su verdadero sentido, no le ha​gamos decir lo que nos conviene o cosas que no tienen nada que ver con lo que allí está escrito, ni tratemos de convencer a otros de que nuestra interpretación es indis​cutible.
Si tenemos una sana delicadeza y un respetuoso temor ante la voz de Dios, entonces podemos ponemos a escu​charlo diciéndole: « ¡Habla, Señor, que tu siervo escucha!»(1 Sam 3,9-10).

Una sugerencia práctica. Para estar más atentos a las insi​nuaciones que el Señor puede hacemos, podemos tomar un cuaderno y allí escribir cada noche aunque sea una breve frase donde resumamos algo que dio vueltas en nuestro interior durante el día; puede ser algo que escu​chamos y nos hizo bien, algo que se nos ocurrió en algún momento, un consejo que alguien nos dio, una frase que leímos y nos motivó a crecer, etc. Pasados quince o veinte días, podemos leer todo lo que hemos ido escribiendo, y quizás descubramos algo que se repite, aunque con distin​tas palabras y distintas frases, algo que puede ser una insis​tencia del Señor, quien ha intentado decirme eso por mu​chos caminos.
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